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TOMO m*

A la Italia me voy , 
te lo vengo á decir, 
que con tantas J a q u e c f í c  

yo no puedo vivir.

•—Tú si que me estás dando á mi una ja­
queca con la t?l coplita, hermano Liherto.

¿Tamien á su mrrc«i la <lanjaquecas, nos­
tramo? ¡Jé, jé! ¡Como al Señorito, que porque 
oyé gritar la otra tarde ¡viva la reprildica! so 
le animó un jaquecazo, que ya! Y eso que yo 
le consolé diciéndole: —Señorito, no se embo-

■ - O M Í ín n *  K á J A ,  t íQ ,  JRW CíPAS-,

mADnm.

lije su mercó, que e.sfo no es más que el de­
cir, y güeno es que se vaya su mercé jaciendo 
pá cuando llegue la gorda. —Pero ná; so co­
noce que le llegó á lo vivo, y está resuelto á 
largarse......

Hombre, si á donde va es á las Provin­
cias Vascongadas......

— ¡Pues á güeña hora mangas verdes' ) Y  á 
qué vá á las Provincias si ya se ha acaban ló? 
Esa no cuela, nottramo. A lo que vá el Seño­
rito es á ver si so libra de esas jaquecas que 
le están pegando los radicales y los que vienen

Ayuntamiento de Madrid



?L CENCKBEO.

detrás. ¡Si lo sabremos yo y él que stmos 
n^a y carne!

— Con que ta i estrecha es tu amistad....
— ¡Vajal Corroque soy yo quúa la dic«

már.do le debe echar las pi tacas á Lagartijo, 
y quien le viste á lo chulo, y quien 1e eiiscña 
á cantar á lo flamenco, y quien le acompaña á 
los behnes, y quien.......

— (Tú si que eres un be’en!
— Como lo oye su mercé, nostramo; y ahora 

nos vamos á la rg 'r  pá curarnos las j*queces 
pretentrs y las futuras.

—Coa que os pensar» curar en salud.......
— Justamente, nostramo; porque ha de sa­

ber su m rcé, que, romo yo tengo güeña nariz, 
y el Señorito no tiene ná de chato, hemes po­
llo fl jumefcn, y ....... por fin, que más vale
que digan—aquí corrió—que no—aquí lo em­
balsamaron.

—Pero hombre, si no hay tal jumeon, r i  
Dios lo permita.

—¿Que na? Eso exénteselo su mercé á los 
sótanos de la Diputación prevint ial, que si no 
S8 acude pronto.......

— Casualidad, Liberto.
—Pus güeno: por eso nos largamos nosotros 

los Señoritos, pá que no ros hagan un chi- 
iharron per casualidJ. Y ri no, mire su mercó 
como tós los paj rrr*cs gordos se van largan­
do; y ’o más ra’’0 es que lós van jác’a las Pro- 
vincies Vascongadas . . . .

—Efectivamente que eso es raro, y que de- 
b.8 pensar «'n d 'o  t i  Sr, Zorrilla.

— Y si no que se descuide y verá la que le 
arman. Hasta el hermano Ma»eo vá para a'iá 
con su tupié y sus dos carrarís . . . .

— ¿Qué camaradas son esos, hermano Li­
berto?

— Dos ultramarinos que l'eva mefíos en una 
ra 'a, ó saraos do una caja, quo es lo mesmo.

— D: j 1 i  eso pobre que vá á comer el amar-
......

— ,P< brd  (Y le llama su mercé pobre des­
pués d e ..,.l  Y dígame su mercé, nostramo.

¿qv.é pao amargo es rse? ¿El del Sr. CandauT
— El de la eoiigracion, ham-ano.
'— ¡Toma, tona! Tó <1 pan amarco s^a como

el que íoma el hermano Met o! Pero acabe su 
mercé de guaid, rse el tazón de ch( coU te, pi r- 
que tengo que escrebir á Vdlladolí, pá que nos ■ 
manden el tren rea', quo nos tienen prepa- 
rao pá.......

A. mi tirria me voy, 
te lo vengo i  c'^nt-r, 
que eu la España con honra 
ro  se puede reinar.

—,Otra vez tu maldecida cop'a! No se pue­
de contigo, hermano.

— Con quien no se puede es con estos pi­
caros radical s, y rOpn- los- picares republi» a- 
nos, qre no dejan iIíVt  á- i ingiin Señorito. Pero 
déjeles su mercé, qiié'yVse lo dirá de mis.'s 
mi otro amo.......

— ,Quó! ¿times tú otr o amo, Libe to7
— ¡Vaya! Uno franehuta, con su nariz de

k ro , y BUS babuch.ss, y su paraguas, y su......
—¿El duque de Montpensiei?
— Pá lo que su roerré guste mandar. El que 

será regente de España, si *1 h jo del infante 
D. Enrique lo permite.

— Pues qué, ¿pone algún inconveniente?
— ¿Qre si pom? que leb a  escrito unarar'a  

dlr.jéndt le que lo va á majar; y qt;e el chaval 
se conoce que tiene agallas pá darle tamien 
’aqueca fl s'-ñorilo franchute. De modo que 
p r  lo que jo  güelo, 'as j-’itireas son una en­
ferme li  rea'i.-.ta.

— E*eí:tivama’ te, Liberto; 'a  época no es 'a 
m 's á 5 ropé?i‘o para q i.o tengan despijrda la 
cabeza Irs señoriles, como tú dires.

— Pi r eso nes vaujrs, restramo; y per e.so
me dfspi'lo da su mareé ern >a úliihia co- 
pl l'a; .

{  la le Va r.os vr.'ros 
el ñor to j yo, 
a' tes que aq̂  f "e ' rtre 
y venga el junteon.

de
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A D. Amadeo I y último la han regalado el 
diploma y las i is’gaias ds la drdm áe¡\ E lefan­
te blanco ¡Ojurreicia es tenar qua llevará 
cuestas un E hfante blanco. Ahora d bia an- 
tojársele á otro eacajaile la del Caballo blan­
co y la del Oáo blanco.

Será una rosa de gusto 
y por damíis elegaate,
Ver á Amidi'o. 1 ovando 
a cuestas u-\ elefante.

E l ¡lagüierio Eupañol aconseja á los 
maestros de escuela q ie sa orgaa'cen y cons- 
t tujan juntar proviaciales y otr» general. JXo 
diré JO quo esté mtl pausado lo que qui;re el 
hermano Mogisterio, pero jo  les puado dar 
otro consejo m:<s sano y que les hará mejor 
estémago. y es, qu? se hagan radica’es y ten­
drán el pancha lleno.

El que quiera estar repleto 
y tener buen paladar, 
que se drje de esas juntas 
y Si baga ra iical.

¿Saben ustedes de algún c damar que haya 
iio á veranear á Cádiz? Lo pregun'o, porque 
según dicen han desaparecido de l.is cajas pú­
blicas de a juel la capital 25.000duros, y......
releg osté,

r«« *
A las puertas d.d Congreso hay dos leones 

de bronce, y al la lo de cad i león, un guarda. 
¡Y eso que son de bronce, conque si fuaran 
de oro....I

El hermjnr Curr,' de Arjonilla se hi escur- ■ 
ri lo á la Granja: esto no tiene nada de parli • 
cular. Lo que si es particular es que sin decir 
osie ni monte, se ba co'alo en la casa llama-* 
da de los Cancínigr.s, que es propiedad del 
Hstade, y que por lo tanto nr, le r oilá Un

cuarto. Vamos, no le sale cara ni tendrá mu­
chas riñas con el casero. ¿Suban ust̂ ’des que el 
h írmano Curro lo entiende? jVaya si es pega­
joso á l.ts tablas!

Sesenta y  cuatro millones de duros y  
treinta y  cinco mil hombres ha costado  ja 
la in su 'T ecc io n  do Cuba. La fortuoa qu¡ ja  
lleva tres años de estarse acabaado; ya vere­
mos l a que cuesta cuando acabe de acabarse.

Da esta no se escapa ni igm nacido. H istaal 
hermano Riv. ro lo han encajado una gran cruz, 
y no es lo más grande que se la hajai dado, 
sino que él la haya recibido, parque .... la 
verdad, tenía nos formado otro concepto del se ■ 
ñor Rirero; y nosotros espe-áhames que al ofre- 
Ctrle una gran cruz h.ibiera contestado lo que 
Liberto; que caá ido le han dicho;—II ¡rmano 
Liberto, ¿q'ié quieres mejor una cruz de Car­
los lll ó do Isabel la Católica’—Y  siempre ha 
cont )stado Liberto riendo y rascándose la ore- 
ja. ¡Já, já! Yo,,.., una botella d? vi.io.

ba dice que el hermano C.in lau ha saü io 
para Andalucía con oSjeto de establecer eaSi- 
V 11.1 una paua i ría. ¡Pobres sevillanos si tal 
ocuire! ¡Más les valdría que.les pegasea cua­
tro tiros; se ahorrarían al méuos las convul­
sión’s que produce la oslrignina!
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L o  q u e  s u e ñ a n  lo s  R e y e s .

En .muelle y lujoso letho 
lieacansa y duerme un m oraría, 
¿dormir! ¡descansar! Dormir, 
pueda ser, mas no descanta, 
qua el descanso no se logia 
si no está tiauquila el a ma. 
Eueña, y sus sueños faiídicos 
hacen más duras sus ánsias, 
mt^s fuertes sus tcrcedorcs, 
y sus penas más amaigas. 
Despierta despavorido, 
dirige torvas miradas 
buscando en su d e ired ir 
el puñal que le amenaza, 
la mano de un asesipo 
que oye gritarle «,vijiiganza:*
Y l« micndo Terse solo 
á Bhif &er?nioftiS Jlawa.

— ¿Qué ruido es ese, lacayo?
—Gran teñor, to  so oye nada. 
—¿Quiénes han entrado’aquí? 
¿Quiénes son los que gritaban?
— Es el pueblo, gran señor,
que prepardbi sus armas.......
— ¡Sus armas! ¿Y contra quién? 
Yo me larraré mañana.
Díles que no, que no venganj 
yo IfS dejaré su España, 
peí o que no me asesinen, 
diies que no me hagan nada.
—IVo hay asesinos, señorj 
el español no se ensaña,
pero quiere libertad......
—Pues la tendrá; que se Taya 
7 m o  deje d-.si ansar,
•7 js  fni} ¡rüííQ miñsitn!

íí
m
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L o  q u e  s u e ñ a  e l  p u e b lo .

Sobfe el escudo de España 
el pueblo español se acuesta, 
con objeto de olvidar 
las penas que le rodean.
Pobre y abatido está; 
le van faltando las fuerzas, 
y los pesares qfue sufre 
solo el sueño los ahuyenta.
Ya vá perdiendo la vista......
ya los ojos se le cierran......
¡Silencio!.... que mientras duerme 
descansa el pobre siquiera.
Silencio......silencio, pues,
dejad al pobre que duerma.
Mas es inútil empeño; 
railes de sáres se acercan 
que, cubiertos de oropeles 
y de brillantes libreas,
>1 pueblo chupan la sangre, 
le punzan y le golpean,
7  9i«3 f m m e  a n iq u i la s

y sus pesares a^-nieníau. 
Inquieto el puebio se agita; 
mueve brazos y cabeza, 
mas no consigue ahuyentar 
los vampiros que le cercan. 
Hasta que aburrido, al fin 
sobre el escudo se sienta, 
y embrazando fuerte estaca 
les dice de esta manera: 
«Fuera de aquí la canalla; 
á trabajar, gente inepta, 
y acábese para siempre 
el chupar la sangre nuesüa. 
Fuera de aquí las polillas; 
fuera de aquí las libreas; 
fuera bandas y oropeles, 
que nuestra sangre se llevau. 
Fuera, <5 levanto la estaca 
y os aplasto la cabeza. *
Así dijo, y los vampiros
saüfroq ¡j la carrcira,
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Carla de F r. Liberto al sacristán 
de Iznajar,

íl n-manito a;ag;a-Telas; me alegraré que al 
recibo de esta te encuei¡lres formaTido paite da 
a’guu comité radical, que son los que hoj p"i- 
van, y los que llevan vela en el entierro p.tti'ió- 
li;o que se está celebrando. ¡Y pocos comités 
que han venío por aquí! ¡j pocos radicales que 
se han preeentao, ende que gateé al pode.' el 
hermano Z'>rrilla! ¡y poco tuiroQ que se lle­
van tJs catre las uñas! Calcula tú lo que s : ha­
brá repartió cU pocos oias, cuando cá pueblo 
tiene su comité, cá comité cinco d se's radica­
les, y cá radical se ha llevao ocho ú diez cre- 
deiicialesj conque entretente en echar cuentas 
y verás tú el reparto de turrón radical que se 
habrá a-.mao. Feto no te apures por eso, quo 
España es rica y dá pá tós; de modo que si te 
te ocurre pescar tajá, te descuelgas por aquí, 
dices que eres radical, y ya estás apañao.

Hermanitc, si hay por tu tierra algún pm to  
negro q’ie sa llame José Lanzas Qalvez, é 
algún José Lanzas Qalvez<\w sea punto ne­
gro, dile que si no me paga los Ckxcbrroí 
que se ha iragao, le T o y  á hacer viajar en el 
Cencerro-carril, pá que sepa toa España que 
es un ingeniero, escamoteador y cahallero 
(k industria.

llermanit > gori-gori; sabrás como eotoy muy 
allegío, porque se me larga el Señorito: él dice 
quo va á dar tm paseo, pero como estoy yo 
tan escamón eoi los picaros republicanos .... 
) como estos se hinempmao en que el perro
ha de r Jú.ir...... y como jace tinto calor; y
está tan escuro y güole tanto á jumeon......por
liü, hermanito, que con estos belenes, y los 
que están al llegar, se nos descuelgan unas 
jaquecas á los señoritos, que estamos t .cuchaos 
por ti eje, pá lo que gustas mandar.

Hermanito: sabrás que co-o esta Hecha salgo 
pá Jimena pá un asunto que rae trae mucha 
comen .ncia; pero no se lo diga.s á naide, por­
que si «.) entfiran va á caer por sH< upa plaga de

legos, que nos vamos á comer unos á otros. 
Sabrás como el ayuntamiento de Jimena ha su­
primió el alumhrao, cin irii ntlo la población 
en un pu \to n^gro, y en cuántico que se pona 
el sol so quean.las ca'les que iio se ven treinta 
sobre un burro, y como las h« rmanitas de Ji-
meni son lau salás y tan jacaraudusas, y......
por fin, que, como me gustan tanto, be di­
cho:—Alia va Liberto á pas-'aise de noche por 
las calles, y á todas las li irinauitas que tro - 
piece, como no se ve, ni sabe uuo lo que La • 
ce... .. les voy á largar los abrazos más empi- 
thugaos y m^s quer .ucio:os que haya d lo ja­
más el 1 gü d : un. convento.

Hermanito viuajer s: ,No decías t i que los 
frailes no servían pí uá' Pues pá qii? veas si 
ser-irnos, que de un frailo muerto se hace un 
capit n general, y por lo tanto, de un capi-an 
general tsmien se podrá hacer u i fraile, co­
mo ha sucelío aquí la semana pasá.

Y coa esto no te canso más; dale un abrazo 
mú cmpechugao á la tía Gregaria la Ubcraera, 
y pá tí un besito de tu lego y hermano

FE.LrBfiRTO.

¡Hola señófes! ¿Qúe se trié por Madrid? 
—Se.mos el comité ra licd dcl pueblo, y ve­

nimos á p res.mtarnos á D. Macucl......
— ¿̂  qué le vaa usleles á pedirT 
—Poca cosa: nosotros no sernos ambiciosos 

y servimos á la pátria sin interés,....
—Pero, vamos, siempre habrá algún de- 

soillo. Cosque, vamos, c o x  franqueza ¿qué 
piensa ufted pedir, flfiíiiiío?

IDi

ped

'o q

_1 irn
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~ Y o , casi ni: el juzgao da primera irs- 
taaoia pá mi Lijo; la fisc lía pá mi yerno; 
dos escribanías p i dos sob inos; la alcaldía ule 
la cárcel pim i apcrao-; la p’a^a da alguacil:|)í 
mi criao Geromo; uná“b a a ia p í la paíieñta, y 
p í  mí un titulillo cualquiera. Ná, hombre, ná.

— Efeclíramente, hombre; .¡y usted, D. Si­
món?'

Yo no quiero ná. En dándome la plaza de 
maobt'o escuela pá el rorio da la muchacha, 
h  arainistracion de correos pá el chiquillo, la 
secretaría del 4.T'u^tamiento pá el h rin^no de 
mi mujer, la cobranza da contrihuri n .s pád 
un sí brinillo que tengo con las ovejas y la 
vara da alcalle pá mí, ya no le pido al raenii- 
tro ni tanto Es<.

— Pero hombre, ¿*o no. es nada, ¿Y usted, 
P . Silvestre?

Yo no pío ná. El curí>to da la parroquia 
pá mi mucbai ho que va á cantar a  isa; la pla­
za de sacristán pá un sol riño da la pariente, 
que se pué oir cantando á lo flamenco; la 
plaza de et terraor pá t i  hijo de la vecina, y 
pá mi la deje.sa de la villa con t<̂ s k s  b. ldíos 
y demás que ee pu-da apañar,

—Me dejan ustrdis admirado; si eso no es 
pedir nada.

-—¿Pues no se lo decimos á su mere* ? Mos-
f'tíos sernos así.......á la güeña de Dios, y ser-
rimrs á la pátria tin ie ta iéa. Eso no quita pá 
tme" ri luego ek-señor—nranlstro—qu¡e e-.jacer 
al.^o per no.sot os.. .. Pel-o nosotros ro semrs 
tan iiiteie.rats comn k s  Í3 las cii daes, que se 
*0 q- i, r n como- td.

■—Ya, ya se ro oc“. Ea, pues, que salga 
-'-'cn, y hasta <'tra.

La mayor parle de les aspbantis á diputados 
y senadores van ya pata provincias, dispuesks 
á engañar una vez más á los electores c( n 
quiebros, smrisf.s, halaga ,s y promesas que no 
cumplirán después. a

Electores, no eer bobo?; 
ro  ser toidos, electores- 
que los tales can Ldatr s 
no sen más que rulebropes 
que van á ver si os engañan 
y os dan L ego un par de coces.
Recordad bien )o que art< s ' 
hicieron esos st ñores, 
y si una vez rs la dieron 
no seáis más bonachones.
Juramentadles á todos, 
y si luego soo traidores, 
en castigo de su cul p a . 
los colgáis de un alcornoque. .'

El capkan del vapf r  B i l b a o  salvó hace unos 
dks en Cá'Jiz á no niño qtíe había caído al 
mar, y es el sótirao que ha ralvado ya de Ir-s 
olas, sin que hasta aln r.i :e le lav a  dalo ni 
una cruz sencilla de ReptTi.énc'a. ‘,Bien hecho! 
¿Qiiiéa le maiida sa'var la vida á sus semejantes? 
Si en Vi z de ocuparse de esa, tontería, se bu- 
bie.ra dedicado á ha''er círtesírs en las antesa­
las de los mil iures, ya ten<k ia á cii' slas ha.sla 
la cruz de Saboya. que rs la más pesada que le 
puede caer encima á lia cristiarn.

Pírq:ie en la Esjaña con hi nca 
no sirven bue' as . ci iones, 
iii se pr>*n i<;n otfKS obres 
que t aj^s a'kdacicV.es. lo

Tonque v.-.m s i  v.-r, hermana Manolo, 
aoa franqueza: ^eoi qu.á uier.no jicre sn in'ercé? 
Porque h su  ahora ló lo qce ha ha- ho su morcó 
e s  pepa la 1 utejlás : 1 tu:ri a y o  la^se por e 
pros pu sin como por país conqu'stao. ¿Su 
meicé f.gu'a que sor me J-tro  rs  ropactic 
creleoci I  s y caut r .1 ' im .u ie fd go? Pues 
se eqtúvcxa, henunto, que pá-ísto n.'s 'alía
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que 80 hubiese quedao eu Tablada y se hubie­
se ajorrao su mercé aque les soponcios, y nos­
otros el camelo que nos Tá largando: y si no 
¿por qué no establece el jurao? ¿Por qué n9 
pone en libertó á los procesaos por delitos de 
imprenta? ¿Por qué no plantea tantas reformas 
como pide el pueblo?

Basta ya de palabras 
de radicales, 

y vamos al remedio 
de tantos males.
Si no hace nada, 

vuélvase cuando quiera 
para Tablada.

Cuando el Sr. Montero Ríos fué ministro la 
vez anterior, dejó preparados los trabajos para 
el e»tóblecimiento del jurado: pero cayó, y el 
tal jurado quedó en proyecto, como todo lo 
bueno que en España se proyecta. Hoy ha vuel­
to el Sr. Montero al ministerio, y vui,lta á los 
trab^'jos, pérócaeiá , como la vez an erior, y 
el dichoso jurido  quedará sin realizarse.

Embajador calamar 
era antes el señor; 
hoy masdan Jos radicales 
y sigue de embajador.

•  ♦
TViiestro embajador en Parts, el gallo tufon, 

*e ha metido á albañil. Está construyendo ca­
aes pafaTos obreros...... se entiende, si las pa­
gan. ¡Vean ustedes lo que es un español des­
agradecido! España le dá irill-'-n y m-edio para 
que se pavonée en Parts, y él, en vez detraer 
á España sus ahorros. Jos gasta en el extran­
jero , sin acordarse de que e.i España hay ope­
rarios, y pobres.

Lo íTH ’ importa es ser ministro 
V comer del presupuesto, 
aunque sé quede i l jurado 
como ant-s.. .. en proyecto.

DE ACÁ PARA ALLÁ 
Papaito, no me riña 

ni diga que no me vaya; 
en cuanto vengan las Córfes 
voy á decir: — Ofro tallo..

DE ALLÁ PARA ACÁ.
Al puerto do Barcelona 

te mandaré un bergantín; 
escúrrete como puedas, 
pero con mucho tilín.

Y DICE LIBERTO.
Este niño no sirve 

para belenes: 
basta de Señoritos, 
basta de nenes.

Pesca la jaca, 
que tienes poca cola 
para hurraca.

a n u n c i o s . C1
PÍLDORAS HOLLOWAY.

Este mar&TÍHoto coaoeido.en «I mondo entero, enr«
infaUbtezseaie todos !o; dor^órdenee dtdl hífr>^do y  del eitómn^ro, 

hace deiaparecer la deb iüd id  H’̂ tca y purifica It •angra  con m«* 
yor eficacia qne todai medicinal haata ahora eonoeidai.— 
vfindeat* diehai pildorai per todo3 loi rarmaeéntieci prineipale* 
del mondo, y pot «a proplolario el prbfeior HoHoway, *33, 
Oxford>ftrMt Lóndrei.

OKGÜENTO HOLLOWAY, la to

E«t« biUamo cora ] , i  hertdmi. U ^ u  7  ótcerai, Unto re- 
’eníoe como ’a i  o’io ensoten -Toin** tfío» de ftnr.\eton- >nn 
nando ■te h a j.t apelado lnf-nctno»atpan*0 H todoo toe domái re* 

;«isoe.—VíndeM por todor !ot fe'iaaedattM a prtnelpaU* del 
ettuido, 7  po? ea aropUtacto profa-e* w-ítlparay, SM, tSKtoca-

quisi

éíkOÍVa: t«n.
(mprnta da b  CñcitiM, l  cargo de F. 

SoíTedtíá iá íi, alia. 4L

$an̂

quei
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